
Ester Matta Alessandri 

Fl padre Alonso de Ovalle y su 
histórica relación del Reino de Chile 

. ORRIA el siglo XVII cu a ndo ie e· al mundo,. 

'&..~~~~~;ji en e ! apacible ambien te colo _jal, un · hijo del ca­

pitán don Franci co Rodríguez del Manzano y 

Üvalle y de doña María Pas ·e e , niet~ del capitán 

de ese nombre, que tan buenos servicios prestó al conquistador 

Pedro de Vald:i v1a. Crece el niño, que más t~rde será el Padre 

Ovalle, en un hogar donde es muy posible qup bebierél: d~sde su 

infancia el relato de los acontecimientos históricos, que im pre_'!"' 

sionaron su sensibilidad y su imaginación , haciéndole tomar 

cariño a esa. tierra, a ese cielo y a esos montes, suscitándole · a la 
. , 

vez, la curiosidad por sus hechos y a ven turas. · 

La educación la recibió de los Jesuítas, ún ·cos depos1tarios 

de ella en aquel entonce.s, quienes moldearon en el joven es­

tudiante su c0.ncie,ncia de crey~nte fervoroso. 

Su ~arácte r era dócil, de genio suave e inclinado a las c_°'sas 
' 

religiosas. Pedro Lira , n el mejor estud ·o que del escritor y de 
su ... obra ae ha hecho hasta ahora dice de · él « que era de ingenio 

vivo, de atinado ju.icio y de natu.ral bo~dadoso y leal>>. Es ;¡ 
' , -

carácter que debía tener quien sintió la natur-aleza en sus ma-

nifestaciones más Íntimas y quien la desc.ribió en un tono de ' 

tan suave armonía. Pero su docilidad n'o quebraba la fuer.za 

I ' , 
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El paúre Alonso de Oval.le 

de su·a reacluciones. pu~s contrariando los deseos de su padre~ 
' ' l./ .. , • 

que ansiaba hacerlo depositario de un mayoráz~o. tomó, a es-

palda3 suya5. los hábi t'os religiosos. t:iiguiendo 1o qu_e él sentía _ 

más fuerte: 6U voc ación,. Fueron inútiles los re~ursos sentim~n­

tale,,s y judiciales con que trataron los f am i1iares de hace:r:Io 

desistir de su idea. 

' Sabemos por So ar Correa . . <lque nuestro autor residió"' 

mientras estuvo en el país. ordi~ariamente en Santia.go. Profe­

saba aquí la citedra de . -fi.?os~fía y . llegó a ocup~r el cargo de 
re - tor del Con v icto_io de S~~ - Fran~isco Javie_;: el más im;or-

tante instituto educaciona de la época » . 
. ,, . /. 

En 1640 es enviado a Roma ·~o'.n el encardo de conseguir 
• IO 

misioneros católicos par; predicar a los arauc;n~s. Los jesuítas . , 

creían :h.rmemente en la pacih.~ación de los indios por la conver-

sión de _ellos ;(catoli ismo, es lo se llamó la guerra def¡nsiva. 

Ello_s veían posiblemen t e en esta, divu:l gación de la fe. un au­

mento de sus adeptos que hacía más poderosa la religió"n. A su_ 

ve~. los gobernador;s y .~ltos_ emplead~s represe.ntantes de la 

corona, muc has ve _es militares que no tenían mas sentido que el 
- ... . -

• de la espada ." p.1.cc onizaban la guerra a muerte. El1o:s o _bt_enían 

así indios oara sus enc omiendas v as-::enso; en su.s carreras como 

premio po~ Sl!,S ~ctua~iq-nes. J~,} ~iglo XVII tran~curre. e~ ·Amé,- . 
rica y España en est~ ·lucha _de intereses e ideologí~s · contra­

pue.stas. El· ,padre Oval e ~o q~eda ajeno a ella; él es un jesu~ta 
. ' . 

empapado en su V01.,;ac ión V además tiene un cará~ter bondad~so . . 
y s~ntimental que fo hace contrario a todo procedimiento inhu-

mano. Quier e defende1· c on ardor su cau5a y parte lleno de ilu­

siones a Europa a cumplir la misión que se le encomendara. 

En su viaj e s~ detuvo e ,n. Lima. donde predicó _a pedido de 

12 comunidad que había oído de su fama de orador. lo que efec­

tuó con general aceptación. pues según Cassani « tenía en esto 

singular talento. era fecundo en el hablar~ agradable en ~l 

decir. ~ c omó s u - voz salía de ~qu(:!l c9razón abrasado, encendía 

en devoción a cuant os le oí~n '> . 
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Rl padre Alo·nso de OvaUe 477 -- -----------

Es esto 1o mejor de la obra y ~obreaale en forma notoria sobre el 

r eat . E to rn o segundo dedicado a las bata!1as de los conquis­

tadore y los indios y a loB progresos que hace la fe. · es inás . 
bie n u na enu1nera ·Íón histó r ica que se pierde frente a la riqueza 

e mot.ivá de la p rimera parte. ,, 

Det> de e punto de vista pv:ram.ente h1st~rico. 1a obra puede 

me riecer bjec iones. Su imaginación poética exalta~a . Je ha_ce 

er _o s : e c hos con un criterio que desborda el marco de la rea­

.dad . sto l o manifiesta muy claramente en algu_~as descrip-

e o es e miradas con un criterio literario no merecen el más 
, . 

mínimo rep aro. muy por el con~rario. son el reflejo de un . tempe-

ram~nto ardiente, elemento indispensab!e en un arhsta. pero 

no e n qu ien pretende hacer relac ·ón (!Xacta de acontecimientos. 

Al r e fer ·rse al río Salado. cuenta de sus aguas. que los caba}Jos . - . 
que sue en salpicarse con ellas al atravesarlo. muestran después · 

de est2?' bajo el sol. sus cuerpos aljofarados. Al hablar de los 
, 

frutos desc ribe u n racimo de u ~a de porte ta!. que toda U:~ª 

comunidad c omió de. él. Hay vinos transparentes como el ag!l-a 

y frutillas del porte d.e una pe r a. ¿P~de haber así veracidad his­
tórica en cualquiera de sus relatos? -

• Ade~ás hemos visto anteriorm~!ltf: que su fin no fué abor­

dar cien t íhc a m ente hechos y problemas con criterio histórico y 

socioiógico. s in o di ulgar y entusiasmar con sus relatos, para 

cu o obje tivo puso a su serv1c10 su rica imaginación. 

Pero e n m edio de 1a rnarañ,a imaginativa se desprende c1er-,.. 

t o fon d o ostum bris t a que es muy ilustrativo pai:-a conocer la 
époc a. Las ma_ his hacen sus curaciones con hie:-bas. la fertili­

dad del suelo es abu dan te y las aduanas no ejercían u~na vigi­

lancia tan estrict a como la actual. Medin~ ha observado muy 

1us t ame e que Ü v a lle habla de 1a fe,rtilid~d y calidades. del 

suelo, de las costas. lagunas. ríos, volcanes. · etc. dando toda . -~ .. 

clas e de n~cio n es g'eográhca5 y estadísticas sopre las produccio-

• nes d el p aís. expor t a c ión de los frutos y de su preeio, de las 
• t 

minas, plantas, peces y aves. 



' ·s ..,, . 
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Por sus narra iones ono ... en'los tainbién gran pat'te de las 
\ 

ara terística de los in.dio y I ay aqu ... un mérito innegable: 

su imparcialidad para ju~ a los. Apar ndo_ el asp to religioso. 

del cual no se libera nuestro es ritor. s enfren La a los españo.­

les re onociénd les sus atribut s. El los onsidera idólatras 

pero no odi iosos orno s s ano es. y rehere el Cé!so,... de un 

~acique que no pod1a OOTI rend r que los c;o quistado-res hu'­

biesen hecho u n v1a1 e n la .. tas penurias. por el afán de obte­

ner algo que él onsid ra a . de preciable, orno el · oro. 

Hay una observa 1Ón ue re •ela el enorme sen tido de la 

naturaleza ue poseía el jesuíta: reh!"Íéndose a la valentía de lo~ 

a~aucanos. la a tribu -e al p ~ aje de pi.edra que los li ita y los 

llama hijos de . la Cordillera. La psicología es tá así subordinada 

al pa1saJe. 

La mayo_ría de es·Los elatos no son la manifesta ión de su 
\ 

con ta t o personal con ;os \ ec ho . sino u _na es ecie de r cc,pila-· 

ción de autores. -crciila. I-Ierrera, el pad e Luis de Va1~ ivia y 

los an ales de la C ía . de J es , S, es ritos un le~-igu a i e cenc il o 
, 1 . , 

con facilidad de e xpresión en forma a rn e na y a g radable a 

pesar de jerta min u c iosid d en de talles . Pero en ellos se 

nota la ause11cia del igo:r d e sus pro > i s sentimiento~. El es un 

líri o ue tiene que 1 1r y sentir el paiuaje para darle fu' rza 

pe.::-sonal a su reac 1ón. ~s hechos rec~pilados pierde" • en su 

pluma frescur a e interé . Ademá . e ... sus relac iones da muchas 

veces importanci a a os hechos. sin valorizar los indi iduos. 

o hay ca_r a t? teres psic ológicos ers o n ales .. lo hombres no se 

analizan en par ic ular sino en ru o. Hay alusiones a la v alentía 

de los indios a !a intrepidez de los es paño ies. pero no s e sa~e . .. ,, 
mue o de Lau taro. C upo icán ni Valdivia: s la época de los 

c omba te s en masa d nde s e d e s taca el conjunto o r enc ima del 
-

hom re . Sin mbar hay algu n os capítuÍos dignos de mención. 

Reh!'Íendo la onversión y muer t de aupol · án hay \1. n tr~z.o 

hermosísi o, el vo a ulari es e egante y el e~til~ es ílúido. 

produciendo u ~né\ agradable sensación de suavidad y armonía. 
' < 



Ml vadre A lunso de Ovalit: 1,79 

Es uno de los pattajee más logrados de la obra « E] que d~pacio 

y aten to se pone a considerar los varios efectos de la divina pre­

destinación y los dive 'sos c aminos por donde trae Dios a .sus 

predestinados hasta ponerlo~ en la se
1
g_u'ra , posesión del sumo 

bie n . hallará sin duda e~tre moti vos de alabanza de aqu!!l señor . , 

q~e es ~dm ira ble en sus san tos y escogidos. otro d .e tem~r Y 

desconhanza de sí mismo vÍer.do a unos arrepatarlos su in-,. 
feliz s uerte en los brazos y cariñoso regazo de la Igles~a Y entre-

gados a los sangrient<?s lobos de la impiedad y carnicería del 
in tierno. cuando al co~ ~rario libra la poderosa , y divina ma;,_o de 

su's garga ntas a otros que agonizaban ya entre sus dientes para . , 

ser t r~gado_s y sepultados en él; nacen aquéllos y E;~ crían a la 

luz y calor de la gracia y mueren en la sombra fría y tenebrosa 

noche de la culpa~ cuando a éstos amanece el sq_~ de jus!Ícia al 
' -

último alie nto de su .vida. habiéndola pasado toda e,n las tinie-
' 

blas de sus errores ... Y gentilismo_s. Son excluídos de la glori~ como 

extraños. los que tuvieron derecho a ella como hijos de la d,ivina . - . 
gracia en qu~ algún, tiem:p~ vivieron, y e _n algún punto se haHan 

herederos de1 cielo y entran en su posesión los que en toda su 

primera vid.a no die;on un paso por alcanzarlo._ Terrible dol~r, 

desdicha sin consuelo, qué un bárbaro gen ti! pise las estrellas .. 
, ~ 

no habiendo puesto sus pies en la Iglesia ni asomado jamás a 

sus umbrales . hasta 1a · última línea de su malograda vida~ y 

que un cristiano criado dentro de sus puertas, en el camarín 

de sus hijos príncipe jurado por ta gracia para fa herencia de 

reino de la gloria se ondene !> . 

Hay tambié n una gráfica descrip 1ón psíquÍca y física de 

los indios: « El espíritu bélic o de esta den te tiene ·principio de su 

na~uraL porque son coléric~e. impacie-ntes. mal sufridos, ' furia­

so_s. arrogant~f• soberbios y feroces y en sus venganzas son , no­

tablemep te c rueles. Son por lo general de cuerpos robuJ;tos .. 

bie,n fo,rma~os. de grande espalda, pecho le van tado, de reciqs 

miembros Y bien fcrnidos. ágaes. de.sen vueltos. aien tados. ner­

vudos. animopos. valientes y atrevidos. duros en el trabajo y 



muy sufridos en hambres. frío . a . 
dores de las p opia~ e n-iodidade 

:ltenea 

ua y alore;:,; s on desprecia­

de L me m vida. c uando 

es necesario arriesg·arlsi . r la honra . 1~ e r tad. si n desis ir en 

lo comenzado. on porfía . • 1.: s reíblc ~ . 

Pero el don ext aord{nari del Padre Üva11e . es la descrip­

c ión de paisaJ·es, de ,m 1 s y r íos. d nde l as ied r as adquieren 

c olores maravillosos. lo ríos reflejos in sos pe hado e m ar se 

pierde en el .infi.nit . .._ u a armo ía de sensa iones que se dilu:. 

yen en un ritm o suave. d d e lternan la m o n l.aña on su enig­

ma de al t ura y el e" s ed que e m erge e de desde el fo do de la 
- . 

tierra. Hay en la Historia d el Padre Ovalle di e Vicuña lv1acken-

na . un cierto atractivo _ ti te o éti o que !e a cerc an a esas na- ' 

rrac 1ones a m enas que son una leyenda o u n cuento. 

Pedro Lira lo considera el libro tal vez mejor escrito por 

mano chilena. No podemos acompañar a Lira totalmente en eu 

impresión. pero estamop de acu.._erdo en su adm iración por el 

estilo. por ese m aravilloso vuelo !ÍrÍco que hac e llegar la imagi­

nación hasta elevadas cumbrets para dejar allí prendida una 

honda admiración. 

Pero no sólo Lira tiene tan alta idea del escritor. Solar Co­

rrea , cree que es el más insigne pceta e.n prosa nacido en Chile 

Y es que su Crónica está hecha en forma muy naturalista. 

deja ver que el autor e s u.n gran amante de la nat uraleza y · 
. \ 

que tiene un gran sentido oétic o r Es muy original el lirismo 

que tiene para concebir la historia e n sus hermosos capítulos 

en qu'e describe tanto la prima vera y el estío. sus frutos y c~­

sechas. co.rno las fuentes. ríos y arr~yos , de la cordillera. Los 
,, 

nombr~ de estos c apítulos son de suave poe Ía y nos introducen 

e_n sus descripciones: De las fuentes. r íos y arroyos de la Cor­

.dille ra; De los árboles que se crían en Chile. De las aves que se 

crían en el país. y otros muchos en que la naturaleza va derra­

mándose a tra ve .s de la imaginac ión del poeta. Ovalle cue;nta 

lo qu ha visto. nos dic e Medina. con estilo grave ~ reposado .. 

con una mesura que se acerca bas'tante a la familiaridad e¡1>istolar. 



El padre Alonso de OvaUs 

Hay u,n tono suave en la obra que revela una sensib,1idad 

fina. Se.nsibilidad que 19 ha hechQ. _captar hasta los últimos de­

talles del más escJp.ndido r incón de belleza chilena·. En el éapítulo 

ded¡cado a la Co,rdillera se ve que ei autor se ha extasiadp en las 

blancas curn bres que mueren. con el azul del cielo. ha perdido 

su imaginac1ón en las sinuosid~es de::1 m~izo andino ·Y sus 

sueños han volado junt o al aletear de los cóndqrep. describiendo 

sus impresiones en un hermoso trozo. en el cual se destaca lo 

eiguien te: « Vamos por aquellos montes pÍsan~o nu·bes. y los que 

tal vez andando por l a tierra la vamos sin que se atraviese ca&a 

que nos i1npida su v·sta. y levantand9 . los ojos al cielo no le ve­

m~s por' imped irle las nubes de • q~- está cubiert?: al ~~ntra­

rio ha lá ndonos en esta altu a se nos cubre la tierra ~in que po­

damos di ~isarla y se n os muestra el ciel9 .despejado y hermoso. 
, - . 

el sol l aro y resplandeciente. sin estorbo ninguno qUie nos im-

pida la vista de su 11.U, y belleza. 

El ar o iris qu~ se ve desde la tierra atra ve,5ar el cielo. le 

e1nos desde estas c umbres tendido por el suelo. escabel de 
' 1 

n estr ies. c uandc;> los que están en éL le contemplan sobre 

sus abe z as; n-i ep menos de rnaraviHar que vamos pisando 
' • 

aquellas ueñas enjutas secas al mesmo tiempo que· se dosga-

jan las nubes de agll:a e inundan la tierra. como lo he visto mu­

chas veces que tendiendo la vista hacia abajo. miraba que lJovía • 

e~ gran fuerza. y a1 1nÍsrno tiempo que estaba contemplando 

desde lejos tem ~estades deshechas y copi~os aguaceros en. la 

profundidad de los valles y qu...: bradas; le van tan·d¡, los oj~s al 

cio,lo. admiraba la serenidad que e 1, todo él se veía. sin una · nube 

que tutrbase el aire. r.i pudiese im ped~~ su hermosa vista» . 

Solar Cor ea hace la sigu.ente observación a este respecto: 

Ercilla no vió nues tro paisaje; Üña vió lo que no existía: llega 

Ovalle Y he aquf que c!e;scubre la cordillora. • 

Las fuentes Y manantiales con ~1 murmullo de misterio 

que aportan a la naturaleza han comovido también las libras 
sensibles del Padre Ovalle, las I d d compara con per as esa ta as y . 

I 



4ss Atenea 

describe una de ellas en forn'la tal. que parece que el autor pene­

trara junto on el le tor. en un país de ncant~miento: • Debajo 

de este puente se ve un ablón de • eña viva. sobre el ual co1·ren 

cin o canales d agua_ que na en allí de una iuente. Y es el agua 

tan caliente que va_ hirviendo por ellos, Y es 1nuy ·salobre. y las 

piedras por donde sale y o~re tienen un color ·orno de esmeral­

das. Lo cóncavo de esta puente. qu_e irve como de techo y bó­
veda a esta peña fuente. que por ella corre. sobrepuja en su 

belleza y artificio a toda arte humana_. porque penden de ella 

con estrem ad a labor natural artificio. vistosos florones, pin­

gan tes y p iñas. todas de una piedra a modo de sal. que de la 

humedad que de arriba: fu' penetrando todo eJ grueso de la 

puen e. se fueron conge1ando a ~anera de puntas de diamantes. 

y o ras m i l ti ·uras que adornan aquel techo. de donde asimismo 
/ 

llue e perpetuamente unos gruesos gotero . . es del tamaño de 

garbanz os. y otros c omo yemas de huevos: los cuales cayendo 

en aquel abl' n de piedra, que ha.ce pavimento a esta bóveda, 

se convierten en piedras de varias hguras y colores de no poca 

es tima•:: ión ~ de manera que toda aquella natu:t-al fábrica y edi­

h io. es t á llena de aquella pedre'rÍa ' . 

Le ·mpreBiona al escritor el paisaje y su quietud. demostran­

do en las descripciones i:na marcada sensibilidad para percibir 

el color. el que busc a en el fondo de los ríos. en lo.s pétalos de 
'\. I • 

las flores. en la Ínme;,sidad de las mo;11tañas. haciendo ~ara-

villosas pinceladas poética~. 

Ha u -ia armonía de colores y sonidos. flores silv;stres. 

árboles siempre erdes q~~ alternan con el canto alegre de los - • 
e ronc o Íntine;r de las campanas. Es una verda.,..lera 

,. . 
paJaros 

. 1'-' y 

r q uesta de la naturaleza. de la cua! se desprende la mu.!Jicali-., 
do.d de l s á ja os « Formando. dice. unos el bajo. otros el t~-

n ;.- Y o ~o el c ontralto y tiple. hacen una armonía del c:elo. 

en te en el vera
1
no. cuando se recoge_n a sestear a la· ~ 

sqrn bra de los árboles . 



E( padre A lon,so de Ovalle 

I 

Sumergido en la atmósfera de las flores Y l~s pájaros no 
puede salirse de ella ni incluso para observar sus alterna ti vos 
ca1nbios. y es así como las Ilu vías son an~,nciadas por un cuervo. 
La naturaleza tiene. pues. para • él sus propios guías; JJe .. abas­

tece por sí misma y el hon-i b e es un elemento inmers~. en ella 
cu ya mayor actividad es contemplarla. E~ ta por lo mepos es 

la . actitud ~ue tiene el padre Ovalle. 
Demuestra también g_ran facilidad para la descripción. 

habiendo ~igun°:s pasajes ·no_tabies. como aquel del ave que 1?-ºs­
otros cono emos con el nombre de picaflor: «Llaman los espa­
ñoles a estos pájaros pechicolorados. porque no hay gama ni 
escarlata que llegue a la hneza del rojo · de su pecho_~ las d~más 
plw. as del cuerpo y de las alas son parda_s ~- «Son estos paja­
ritos los de mejor vista y her;71.osura que se ccnocen. porque si 
fueran hechos de bruñido oro. no pudieran lucir ni resplanc;lecer 
más. aunque el color no ~s de oro simple. sino esmaltado de 
verde por todo el cu~rpo y alae. y los machos se distinguen de · 
las hembr as en que tienen la cabeza esmaltada de naranjado 
ta·n v1 vo. que par~cen llamas de fuego >> . . . 

Hay algunas recetas de índole casera: que llaman la aten-
ción por su rusticidad. donde no se pierde tampoco el sentido 
poético. Ejem pio de · un~ es aquella en qu'e recomienda para 

~ . . 
_guitar el vic io de la embriaguez, tomar estrellas de mar hechas 
polvo. rerr..edio ehcac ísimo contra el mal. • 

Pero desgraciadamcnt~ este s~ntido rnisteri~so de la natu­
raleza, la que siempre p~re e tene!' un más él:Ilá de incógnito. 
lleno de poesía y g·r~ndeza. se debilita notablemente en las des-

' ·cripci?nes en q1.1e relaciona su sen tim ien to religioso. Las iglesias 
y procesiones están desmenuzadas en deta!}es inútiles y sin 
interés, que pierde_n al es rito_r ' aburren al lector. S6lo en,los 
milagros salva un po o la m<?notonía, g'raci~s a su imaginación 
fecunda. exponiendo algunos casos que l~gran dar un poco más 
de interés a la narraci'rr._ ·La obra. dice Montalvo. , corresponde 

al título, con que se descubre, la piedad de este religioso. que no 



.4t6nea 

supó trataT de la tierra sin introducir en n nar a ·ión los suce­

sos del c1elo, . 

En realidad Ovalle no es un rí h o d he hos. n • un buen ,, 

escritor rehg·oso. Es un sens1tivo ue vibra co 1 el pai~aje chi-

le~o. el que describe , u y •rá h a, 1c; 1 • si apa tarse de un to­

no poé ico del que im preg'na su obra. E l es ~1 -pr ·mero que in­

corporó en nuestra literatu·ra el paiSélJC hileno y su c ordil erfl• 

internándose en la n1ole andina hasta beber en sus íos y tocar 

~us ro=as. las que sólo se habían con t r -i piado antes. desde la 

lejanía de los· atardeceres. 

Su obr a podría considerarse como una a ven tura po' t ic ·a. 

cuyo h , roe prin,.;pa1. a aturaleza. apare~e y desa a r e ce en - ' 

todas las modalidades de sus aspee os: ya bie. es ruda y 1naciza 

en la cordillera. o tierna y melancólica en sus p' t a lo s y casca­

das. Y el lector siente al terminar la ú t 1ma página. una suave 

nostalgia de algo que se va entre perfumadas aromas. que se 

pierde en medio del serpentear de los 1·íos. llevándose un poco 

de nuestra sensibilidad adherida a esa visión mara illosa del 

paisaje chileno. 

~ 
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